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He elegido para mi tesis doctoral el tema de: Los orIgenes del Catolicis-
mo Social en P.arcelona.en Ia segunda mitad del siglo XIX, fundamental-
rnente por tres motivos:

La actitud que manifiestan hay los obreras ante a Iglesia.
El balance actual de las obras emprendidas par la Iglesia o simple-
mente de iniciativa católica, encaminadas al mayor bienestar de lbs
obreros y al pragreso de a sociedad.

— El permanecer todavIa en blanco el capItulo de nuestra historia dedi-
cado al catolicismo social.

Sabido es que Ia tama de conciencia de Ia situaci6n de injusticia que afec-
taba a las obreros coma consecuencia de Ia revolución industrial, prOvocó a
aparición de grupos que reaccianaron contra el liberalismo económico y se
plantearon Ia necesidad de una redistribución más justa de a riqueza.

La respuesta a este planteamiento se concretó en dos tendencias separa-
das par posicianes intermedias:

a) una, Ia de los que creIan imposible una redistribución de las riquezas
en el marco de los principios tradicionales en que se apoyaba a so-
ciedad, par Ia cual era necesaria reestructurarla de base.

b) otra, Ia de los que defendIan a intervención del Estado en las rela-
cianes Capital-Trabajo y Ia asociación de los obreros entre si a can
as patranos coma Onica forma eficaz para defenderse.

En mi trabajo he intentado descubrir hasta qué punto los católicos y Ia
jerarquIa de Barcelona apoyaron y participaran de estas inquietudes. Qué
pensaron e hicieron para resolver el problema social.

El hecho de que a Iglesia haya urgido siempré a sus fieles a aliviar a mi-
seria de las hombres y que a loiargo del tiempo haya Ida creando institu-
ciones para acager a pobres y necesitados plantea dificultades a Ia hora de
delimitar el campo de Ia prapiamente social y cabe preguntarse cónde acaba
Ia beneficencia y dónde empieza Ia social. He decidido considerar coma <ca-
tolicisrno social a a actuación de los católicos tnicamente cuando ésta une
el pragreso social al mejaramienta de los obreros.

Tardlamente, solo a partir de Ia <Rerum Novarum>> en 1891, admitió Ia
Iglesia de mado oficial que Ia caridad tradicional era insuficiente para reme-
diar las injusticias que sufrIan los obreros y que era menester buscar nuevos
procedimientos para aliviarlas.

Evidentemente esta actitud de Ia Iglesia oficial no se impravisó: fue el ,-esultado de Ia abra de las católicos que supieran descubrir las consecuenciay'Js
derivadas de Ia industrializaciOn dirigida par el liberalismo económica y
transformaciOn de la—sociedad.

Frente al inquietante descubrimiento: Ia necesidad de una redistribució
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de Ia riqueza, ia mayoria de los cat6licos reaccionaron segn esquemas fra-
dicionales.

La lglesia jerárquica española por su parte, en Ia coyuntura polItica que
le brindaba el siglo XIX español, vivió intensamente.rèocupada par defen-
der Ia union del <trono y el altar>' y defenderse de los ataques del sector
anticlerical. Esta actitud Ia imposibilitó, prácticamente, para secundar cual-
quier tipo de innovación y le impidió estar presente en el mundo del trabajo
y canalizar sus energias hacia Jos problemas sociales surgidos de Ia revolu-

ción indutriaI.
Estas circunstancias y el desarrollo posterior de los acontecimientoS per-

mitlan presagiar que Ia historia del catolicismo social en Barcelona en Ia se-
gunda mitad del siglo XIX, no me ofrecèrIa sorpresas ni en cuanto a sus
hombres ni en cuantb a sus realizaciones. Al acercarme a los católicos de
Barcelona que con mejQr a pear acierto se esforzaron hace den años par
crear un mundo más justa he buscado el comprender mejor nuestro presente.
• Para ella he pulsado Ia opinion pOblica católica ante cuestiones tan im-
portantes coma las derivadas de los datOs básicos del problemá obrero: situa-
ciOn industrial, huelgas, mejoradel salario, jornada de ocho horas, socialismo
y cuestiOri social en general, etc.

He vista en qué concrelaron sus inquietcjdes, qué obras realizaron. Cuál
fue Ia respuesta de Ia jerarquia, de Ia Iglesia oficial, en la coyuntura social

que le taco vivir.
Ciertamente las conclusiones a que he Ilegado, explican de una manera

diáfana y trágica a Ia vez, Ia problemática que ante el mundo obrero tiene
planteada hay Ia Iglesia: el alejamiento masivo de los trabajadores de Ia
lglesia, Ia carencia de prestigio de ésta ante los obreros y falta de iniciativas,
originales a no, tanto de orden teórico como práctico, para responder a las
necesidades del mundo laboral.

El tema investigado abarca una introducción y tres grandes apartados:

1. <<La opinion pCblica ca'tólica y. Ia cuesfión social a través de Ia prensa,
que incluye los datos básicos y aspectos teórico-doctrinales del pro-
blema obrero.

2. Un intento de acciOn social católica què recoge un estudio sabre <La
Asociación Defensora del Trabàjo Nadonal y de Ia Clase Obrera", pri-

- rnero, y <<La Escuela de Ia Virtud>, en segundo lugar.

3. Los obispos de Barcelona ante a cuestión social desde el ano 1854 a
1898. Está parte récoge las actuaciones másimportantes de Ia jerar-
gua barcelonesa en orden al problema social, durante el bienlo pro-

• reista, l revolución del 68 y las crisis que srastrean desde el aO
1886 hast l catástrofe de 1898

LA OlNlON PUBLICA CAOLkA Y LA CUESTION SOCIAL

'Ante los problemas reivindicativos, Ia prensa católica a mejor sus lectores
(ya que nadie duda de Ia permeabilización de Ia gran maypria a las ideas que
le proporciona Ia prensa que lee) se manifstaron a favor de una defensa
cerrada del orden piblico, caiga quien caiga."Las hueigasebIan ser pronto y
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..éverámente reprimdas y el gran secrefo era aplicar la fuerzã.ronfo,ôn
perseverancia y energia. Una actitud de diálogo por parte de Ia autoridad
era generadora de conflictos. Las pegociaciones decian no conducir a nada.
Las manifestaciones eran un peligro en un pueblo extrernista ccmo el espa-
ñol. Llégaron incluso a identificar Ia seriedad .y sensatez de cualquier obrero
con su no participación en huelgas y mani.festaciones. Hasta algunos años,
.después de Ia encIclica <<Rerum Novardm, el sector de EL DIARIO DE BAR-
cELONA, se inclinó marcadamente por Ia no intervención del Estado en las
relaciones entre obreros y patronos, pare garantizar Ia libertad de trabajo y
co ntratac ian.

La recomendación de Ia <Rerum Novarum' sobre el salarlo justo, se con-
sfderó con recelo. Su aplicación parecla difIcil y delicada en el contexto liberal

• en que se movia. Ceder a laspretensiones de los obreros en este sentido es
parecla una amenaza a Ia industria nacional y Ia verdad es que a dicha end-

- clica no.se le hizo casoen lapráctica. En 1900 los salarios segulan siendo de
hambre. -

En efecto, en este año los salarios oscilaban entre 10 reales (peones) y
17 reales (mecánicos), diarids; los gastos diarios de alimenfación para una
familia de cuatro personas, tomando como base bacalao, pan, patatas, judias,
huevo, aceite y vino (está exclulda Ia came) alcanzaba Ia cantidad de 14'50
reales. Habla que contar además con vestido y habitacón. Esto evidencia que
el margen para el ahorro era nub y carecIan de sentido las repetidas apela-
clones alahorro en sermones, discursos y artIcubos de Ia clase sensata y bien
pensante. smás, en una disputa entre patronos y obreros.en .1891, estos
se quejan de que con tres pesetas de sueldo diario no les basta para vivir, a
estas quejas un patron contestó que otros ganaban 9 reales• y que también
vivian.

Se consideraba también impracticable Ia jornada de 8 horas. Arruinaria
a industria y fomentarIa el ocio y los ratos de taberna de los obreros. Pero

se defendió el descanso dominical tanto, que el sacerdote de Sabadell, Sardá
y Salvany insistió en lacreación de una internacional católica pare practicer
y obligar a practicar el descanso dominical aunque éste sóbose llevó a Ia

práctica en 1904.
En 1899 estaba todavia sinreglamentar en nuestro pals el trabalo de a

mujer y de los niños Son incltcso desconcerfantes los criter as sost en dos
por algunos redactores déla prensa católica de este mismo año, por ejemplo,
los de cierto articulista del DIARIO DE BARCELONA que se llama a si mismo
católico. El tal señor opina que para los nños Ia jornada maxima debe ser...
ide once horas! interrumpida, eso si, por un descar,so de dos horas y media.
La razón que alega es que Ia producción se resentirIa si el •niño trabejare
rnenos que el hombre. Incluso piensa que una larga jorriada de trabajo evite
el exponer a los niños a una serie de peligros en los que podrlan ceer si
tuvieran más tiempo pare holgar.

Nos encontramos, pues, ante una prerisa católica, con una falta absolute
de originalidad pare responder a las exigencias de los obreros. El conjuilfo
es de una enorme pobreza.

Estos católicos de Barcelona se manifestaron también acérrimos partida
• rios del orden establecido. Para defenderlo, no dudaron en declarer repetida-

mentè que era el orden social querido por Ia Providencia. La manera mejor
de convencer a los que vlan Ia necesidad de un cambio social era repetirles
qie Ia sociedad umana habla alcanzado su perfección con el cristianismo y
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que, par fanto, Ia sociedad solo podia considerarse en orden si cada uno ocu-
paba el lugar en que le habIa situado Ia Providencia Divina. Una sociedad en
qije se veneraba el derecho de. propiedad, se mantenIa el orden a toda costa
y en a que cada uno se dotentaba con su surte porque el deber de un
pUeblo católico, Ilegaron àdecir, ho es otro que Ia resignación.

El socialismoes presentdo como un monstruosoengendro del materia-
i!srno. Ante 1a revolución qUepresienten se avecina se esfuerzan reiterada-
mente en demostrar qué laánica solución para evitarla es una intensa labor
de catequesisque descUbra a los pobres los designios de Ia Providencia por-
quede otro- modo jamás a pobreza se resignarIa a su humillante condición y
Ia achacarIa a a opresión del hombre, se proclamaré Ia desheredada sabre
a tierra y marchará a a cbnquist de su patrimanio. Para remediarlo, dicen,

habrá que oponer a a avidez Ia moderación, at interés el deber, al reinado de
a materia el reinado del espIritu. <Este es el freno, el correctivo, Ia medicina

verdadera>.
Se podia, y era bueno, proteger a los obreros pero con Ia condición de

que no se erosionara el orden establecido.
Lo católicostrabajaron poco en el campo social y en politica solo pudie-

ron of recer, salvo rarIsirnas excepciones, un progra ma conservador a u ltranza,
qufavoreda los intereses de los patrOnos aunque a esfos se les recomen-
dabamachaconamenteque practicran Ia caridad;a los obreros, Ia resignación
cristiatia, con claros deseos, a fines de siglo, de ayudarlos par media de pa-
tronatos circulos etc aunque el nombre del mismo padre Vicent primer
apostol social de España promator de los Circulos Catolicos de Obreros so-
naré bastante tarde. El mismo Severino Aznar decla en 1912 que Ia peregri-
nación obrera a Roma (1894) tu'sio resultados nulos para Ia acciOh social obrera.
La <estadistica de las Corporaciones Católicas Obreras> publicada en Madrid
el año 1900 Ia confirma. En efecto, Barcelona y su zona suburbana está solo
representada par siete corporaciones catOlicas de obreros cuya labor social
quedaba reducida, en lIneas generales, a escuelas nocturnas a dominicales,

•servicio rnédico-farmacéutico, en alg6n cáso, ciertas ooperativas deconsumo
.y alguna caja de ahorro. La asistenda dominicel se calculaba en 1.250 socios.

- El censO de 1902 da una cifra de 117.000 obreros en Barcelona.

• .
.

UN INTENTO E ACCION SdCiL AFOLl€A: LA ASQCIACION
DEFENSORA DEL TRABAJO NACIONAL Y DE LA CLASE

OBRERA; LA ESCUELA DE LA VIRTUD

.Una minoria de católicos, amantes del pragreso y de Catalua, concretO,
a a sombra de Balmes, su preocupaciOn social en Ia Ilamãda Asociación De-
fensora del Trabajo Nacional y de Ia Ciase Obrera. Este grupo propunaba
el prgresodel pals par media del desarrollo de Ia industriay de Ia agricul-

'tura. En fa base de este desarrollo situaban Ia mejara del obrero y las rela-
cianes armónicas entre trabajadQres y patronos par media de Ia asociación

•

mixt. Pero Balmes muria en 1848 a un ar9o de Ia fundación y Ia asocjación
fracsO estrepitosamente debido:

1. Alpoder coercitivo de Ia autoridad civil tanto par to que se ref iere a
• a industria coma al pràblema obrero.
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2. A Ia incapacidad de a burguesaque inténtó pàliar a situación a base
de abundanfe verborrea teórica carente totalmente de sentido y sobre
todo de eficacia. El no poder intervenir en politica por otra parte,
pára defender sus intereses industriales, provocó Ia deserción de esta
misma burguesla.

3. Y, consecuencia de lo anterior, un mal planteamiento de Ia asocia-
don, que no abordó desde a raiz el problema obrero al no constituir-
se en sindicato u organización similar confundiendo, al final, Ia di-
mensión social de a AsociaciOncon una obra caritativa y benéfica,
limitándose a seguir Ia tan conocida consigna balmesiana: <Hacerlos
buenos y hacerles bien>>.

La minuciosa y exhaustiva investigciOn que he Ilevado a cabo sobre La
Escuela de Ia Virtud, en Ia cual, segán un anarquista de finales de siglo, los
sacerdotes <<predicaban el socialismo y el comunismo, pero un comunismo
católico que daba ocasión a los predicadores para calçjmniar a los verdaderos
socialistas y desfigurar sus ideas>> y que Vicéns Vives creyó inspirada en las
ideas sociales de Jaime Balmes, me ha Ilevado a concluir que puede darse
coma zanjada la cuestiOn de si La Escuela de a Virtud fue uno de los primeros
ensayos de nuestro catolicismo social. La conclusion en este sentido es total-
mente negativa.

LOS OBISPOS DE BARCELONA ANTE LA CUESTION SOCIAL

Par lo que a a jerarquIa se ref iere, desde el año 1854 en que se desarro-
Han las primeras manifestaciones obreras importantes en Barcelona, hasta
el año del desastre (1898) se advierte en el episcopado un progreso de sen-
sibilización ante los problemas del mundo del trabajo. Costa y Borrés, cierta-
mente, demostró no calar en absoluto en Ia naturaleza del.movimiento del
año 1854 Asi s manifiesta en Ia carta dirigida: al pueblo de Barcelopa ante
a decision tomada por los obreros de abandonar sus trabajos para hacer, ef i-

caz su protesta contra los abusas de los fabricantes, salario insuficiente, miedo
al paro, etc. Esta carta desarrolla tres puñtas:

1. Preocupación del obispo par Ia situaciOri en que algunos se han co-
locado.

2. Amonestaciones recordndoIes su deber: el respeto a as autoridades
y el deseo de que los obreros vuelvan al trabajo.

3. Promesas de que el obispo hará lo que esté de su parte para conseguir
Ia felicidad de todos.

No cansta en ella ni una palabra de comprensión ni se exhorta a los patro-
nos a hacèr justicia. Es clara, que los ataques alas derechos de Ia Iglesia eran
despiadadas y un pastor canonista y polémico coma era Costa y Borrás tuvo
que dedicar mucha tiempo a rebatir tales acusaciones.

El abispa Palau y Termens, siguió sin entender gran cosa, pero en una
carta dirigida a fabricantes y obreros siendo obispo de Vich intuyó que la
causa de- a falta-de entendimiento entre patronas y obreros radicaba en am-
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bas parfes, aunque quso piintuaUzar qué suspendla todo juco sabre e
hecha.

La actitud mental de este obispo, con respecto a los pobres, no. difiere de
Ia de sus confemporéneos, sintetizada en Ia formula, <<no tienen riquezas
pero les queda Ia resignación. Desafortunada fOrmula que provocó Ia més
encendida crItica de los sectores socialistás.

Lo que obligó de una manera decisiva a los obispos a preocuparse del
problema social, fue el hecho de Ia revolución del 68 y el triunfo de La In-
ternacional. La Iglesia en esta coyuntura descubre que el obrero, par su igno-
rancia, es campo abonado para Ia propaganda de los apóstoles del socialismo
que le separan de ella. De ahI su preocupación por las escuelas. Se funda La
Real Asociación de Señoras de las Escuelas Dominicales que logra en poco
tiempo extenderse por toda Ia provincia de Barcelona y ya en 1869 educaba
a 4.000 jóvenes.

Ante este descubrimiento, su pérdida de presfigio frente a Los trabaja-
dares y la condiciones inhumanas en que estos viven, Ia Iglesia quiso ayu-
darlos y rehabilitarse fundando, tamblén ella, sus asociaciones de obreros
y patronos. Las más importantes fueron: el Instituto Catalén de Artesanos.y
Obrerbs, y Los Amigos de los Obreros.

El Instituto Catalén de Artesanos y Obreros fue fundado e impulsado par
el obispo Lluch y Garriga, pensado directamene para los obreros, <cuna
obra de educación y promoción del pueblo obrero a través de Ia educaciOn
y buenas lecturas>. La obra se concretó en una serie de secciones con las que
se trataba de salvar al obrero en sus situaciones més crIticas: problema eco-
nómico, vejez, accidente, paro, etc. Pero Ia mayorIa de las metas fijadas se
quedaron en el papel. La burguesia de Barcelona responsable de Ilevar ade-
lante Ia obra social del Instituto Catalén de Artesanos y Obreros optó una vez
més par el fécil camino de a asistencia benéfica.

El obispo Urquinaona fue el promotor de otra asociaciOn obrera: Los Ami-
gos de los Obreros, convertida después en el Patronato del Obrero cuyo obje-
tiva fundamental fue mejorar Ia suerte de los obreros a través de dispensarios,
bolsas de trabajo y escuelas. Se desarrollO con escaso éxito.

Durante Ia Opoca del primero de Mayo, de a Rerum Novarum y del cte-
rror, Ia Iglesia escribió oficialmentesobre Ia cuestiOn social e incluso intentó
dar una soluciOn de orden préctico que sensibilizó al episcopado español. Un
ejemplo claro de ello fue el <<Proyecto de bases para Ia resolución del proble-
ma obrero> presentado par el obispo Catalé y Albosa al Congreso Católico de
Zaragoza reunido el 5 de octubre de 1890. Partiendo de este documento las
obispos asistentes al Congreso decidieron añadir a los temas a tratar en los
congresos católicos una Cuarta Sección que trataré exciusivamentede a cues-
tióri social.

En definitiva, de las obras ariimadas por Ia jerarqua de Barcelona ante Ia
coyuntura plariteada par Ia crisis social se despreride una mayor toma de
ConCieriCia del problema social, par parte de los obispos; un deseo expreso
de acercamierifo al obrero y unlas realizacionies conicretas.

Hasta aqui, eni si'rltesis, Ia labor de Ia jerarquIa de Barcelona en Ia segunda
mitad del siglo XIX. Es inferesante, sin embargo, descubrir Ia mentalidad que
presidio esta labor. En conjunto, los obispos del perIodo que nos ocupa dan
Ia sensación de que no han asimilado Ia RevoluciOn Francesa. Las alusiones
a tiempos anteriores coma época modélica son frecuenfisimos. Dirlase que sus
esquemas mentales no han superado el Barroco. Esto es hizovivir en situa-
ción de desfase continuo de Ia realidad, y les incapacitO para evolucionar aI
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rftmo del piomento. Aferrados a a teora de que ía cuesti6n sociai se deba a
Ia. falta de moral y a a descristinización de los obreros y que el remedio
era a resinación cristiãna y Ia vida morigerada, no alcanzaron a ver Ia otra
dimension del problema, Ia de la falta de justicia más elemental (anterior äl
cristianismo ya cualquier otra rligiOn). Les impidió también buscar solució-
nes valientes para cristianizar no solo a los hombres sino a las estructuras. Su
ernpeño en realizar lo que podriamos lamar una politica de ghetto (en sJs
asociaciones todos los obreros afiliados tenian que ser catOlicos, cumplidores
del precepto, efc.), fomentó el anticlericalismo, que no fue siempre debido
al odio contra Dioso sus ministros como tales. Esta actitud impidiO a Ia Iglesia
valorar Ia parte positiva contenida en las doctrinas socialistas, aunque las
presentaran quienes se Ilamaban enemigos del cristianismo.

Po.r añadidura Ia falta de intuición de que dieron muestra los obispos de
Barcelona al empeñarse en organizar asociaciones de patronos y obreros con-
troladas moral y económicamente por los ricos, dando pOr bueno que Ia so-
ciedad se componia de protectores y protegidos, tenla que dar como resuItado
ineludible el que los obreros se sintieran extraños en Ia lglesiá y el que por
lo menos, les pareciera que esta iglesia hacla el juégo al conservadurismo
burgués.

Estos obispos de Barcelona seguramente fueron excelentes personas, pero
es evidente que no captaron los signos de los tiempos y que no supieron
iluminar con el Evangelio Ia realidad que les tocó vivir.

La falta de publicaciones acerca del tema, me ha impedido descubrir me-
jor las causas que provocaron estas actitudes de Ia jerarquia. Es posible que
cuando se encuentre Ia correspondencia particular de estos obispos (buscada
sin éxito hasta ahora), y existan buenas biografias suyas que nos introduzcan
en el hondón de su personalidad Ileguemos a comprender mejor Ia intima. y
radical limitaciOn humana a Ia que no pudieron escapar estos prelados, cuyas
actitudes fueron fuertemente mediatizadas por Ia compleja situación de Ia
lglesia española en a segunda mitad del siglo XIX.

METODOLOGIA UTILIZADA

Mi estudio, Los origenes del Catolicismo Social en Barcelona en Ia segun-
da mitad del siglo XIX, consta, fundamentalmente, de dos partes. La primera,
de investigaciOn propiamente tal, contenida en el volumen primero y de
fuentes documentales Ia segunda, repartida en dos volOmenes.

Para Ilevar a cabo este trabajo he consultado las siguientes bibliotecas:
la Central de Cataluña; Ia del Fomento del Trabajo Nacional de Barcelona; Ia
de Ia Sociedad Económica de Amigos del Pals de Barcelona; Ia Nacionál de
Madrid; Ia del Fomento Social de Madrid; Ia de a Universidad Pontificia de
Salamanca. Archivos: el Histórico de a Ciudad de Barcelona; el Diocesano de
Barcelona; el de Ia Sociedad Económica de Amigos de.l Pals de Barcelona; el
Diocesano de Vich; el Particular de monseñor Joan Bonet Baltá.
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UEN1S

Las fuentes han consistidO principalmente en:
2

PRENSA DIARIA DE BARCELONA

EL ANCORA: 1850-1855
EL BARCELONES: 1846...
EL DILUVIO: 1891
EL DIARIO DE BARCELONA: 1808...
LA CORONA DE ARAGON: 1852...
LA ACTUALIDAD: 1852...
EL ECO DE LA CLASE OBRERA: 1855
EL BIEN PUBLICO: 1850
LADINIASTIA: 1891

BOLETINES

BOLETIN DE LA ASOCIACION DEFENSORA DEL TRABAJO NACIONAL Y DE LA CLASE
OBRERA: 1849

SUPLEMENTO DEL BOLETIN DE LA ASOCIACION DEFENSORA DEL TRABAJO NACIONAL
Y DE LA CLASE OBRERA: 1849

BOLETIN DEL OBISPADO DE BARCELONA: 1858...

BOLETIN OFICIAL DE LOS OBISPADOS DE SALAMANCA Y CIUDAD RODRIGO: 1875
BOLETIN OFICIAL DEL OBISPADO DE VICH: 1899

REV ISTAS

EL PEREGRINO: Valencia, 1894
LA ESCUELA DEL OBRERO: órgano del Instituto Catalén de Artesanos y Obreros de Sarce-

lona, 1876
LA REVISTA CATOLICA: 1833-1872
LA REVISTA POPULAR: 1871-1904
LA REVISTA SOCIAL: 1912

S

LA VEU DEL MONTSERRAT: 1878-1903

CARTAS, OFICIOS Y DILIGENCIAS PROCESALES

CARlA borrador del obispo de Barcelona, Costa y Borrés. al Gobernador Civil de a pro-
vincia de Barcelona, 1-IV-1854.

CARTA del Capitén General Juan Zapatero.al gobernador eclesléstico de Barcelona, 30-V-1855

• CARlA del padre Palau y Quer al Gobernador civil de Ia Provincia de Barcelona, 3-IV-1854

CARTAS INEDITAS bEL P. FRANCISCO PALAU y QUER:
— de Ibiza a AgustIn Mañá de Barcelona, 10-VII-1854
—. de Ibiza a ,Camacho?, seguramente Gamayo, de Madrid. Mayo 1859
— dirigida a Ia Junta de La Escuela de a Virtud: Juan Casases, Agustin Mañá, Francisco

GarcIa y Joaquin Grabulosa (s. a.)
a José Gatell, ,1854?

DILIGENCIAS instruidas en averiguación de las doctrinas emifidas en Ia Escuela de Ia Virtud
en el Tribunal eclesiástico de Barcelona. 1854.



ARTICULOS. para el•.procesó. informativo de Beatificación... del P. Francisco Palau y 'Qüer.

Tarragona (s. a.).
.

.

OFICIQ del Capitén General La Rocha al Obispo de Ia Diócesis de Barcelona, 7-IV-1854.

OFICIO del Obispo de Barcelona... al provisor Vicario General de Ia Diócesis mandando.,

iristruir oportuno sumario; 2-IV-1854.

MEMORIAS Y' REGLAMENIOS

MEMORIA leida en Ia Junta General de Ia Asociación Defensora del Trabajo Nacional y de
a ,Clase, .Obrera Barcelona, 1965.

MEMORIA de Ia Sociedad Amigos de los Obreros. Barcelona, 1881..

MEMORIA de Ia Junta General de Ia Sociedad Amigos de los Obreros. Barcelona, 1882.

REGLAMENTQ de Ia Sociedad Amigos de los Obreros. Barcelona, 1879:

REGLAMENTO de Ia Asociación Defensora del Trabajo Nacional y de Ia Clase Obrera. Bar-
celona, 1847.

REGLAMENTO de a Asociación Defensora del Trabajo Nacional y de Ia Clase Obrera. Bar-

celona, 1848.
REGLAMENTO de Ia Asociación Defensora del Trabajo Nacional y de Ia Clase Obrera. Bar-

celona, 1850.
REGLA PRIMITIVA y Constituciones de los religiosos 'descalzos de Ia Orden de Nuestra

Señora Madre Santisima del Monte Carmelo. en esta congregación de España e Indias.
Madrid, 1788.
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Las dificultades can que he tropezada at elaborar este trabajo han sido
considerables: Una fatta de bibliografla sabre el tema que puede considerar-
se como absoluta. Puede decirse to mismo sobre Ia historia de Ia Iglesia del
siglo XIX. Las fuentes sumamente dispersas y sin clasificar. Los primeros
pasos tuvieron que consistir forzasamente en examinar una par una las pégi-
nas del DIARIO DE BARCELONA. Solo a partir de ahI pude ir desbrozando el
camino.

He dedl'cado coma indicaba més arriba, el segundo y tercer volumen a las
Fuentes. Huelga advertir que no he pretendido, ni mucho menas, recopilar
toda Ia documentación consultada, sino presentar solamente una selección,
de Ia que a ml juicia of rece mayor interés par tratar directamente aspectos
que atañen a este trabajo, apoyanda las canclusianes a que he legado.

Larga y labariosa ha sido Ia bsqueda de las fuentes; say cansciente de
no haber agotado el filón y espera que en añas sucesivas aparezcan toda.vIa
numerosos y valiosos textas. La cual no merma mi canvicción de que a lec-
tura de as textas que presenta, prueba suficientemente tanto Ia sincera in-
quietud social de algunos católicos de Barcelona, coma su pobrisima aporta-
cion para solucionar el problema candente de Ia épaca, Ia Ilamada cuestión
social.

DesearIa recordar aqul afectuasamente al prafesar Jaime Vicéns Vives que
despertó en ml el interés par el Sigla XIX. Day las gracias al doctor Pericot
y demés prafesares de Ia sección de Histaria de Ia Universidad de Barcelona
que me iniciaran en el arduo camina de Ia Histaria, especialmente al doctor
don Juan Reglé que se ha dignada aceptar Ia dirección y panencia de ml
tesis orientándome generasamente siempre que me ha sido riecesaria.

Quiera dar Las gracias también a las señoritas Carmen Ribas y Lola Güell;
al doctor Casimiro MartI que ha sabida animarme y prestar su calabaración
repetidamente. También al personal del Archiva Histórica de Ia Ciudad de
Barcelona.

Agradezco finalmente a Ia Universidad de Vatencia y a su ilustre claustro,
Ia acogida que han tenido a bien dispensarme.
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